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  ¡DECLARACIÓN!


  Doctor Who es una marca registrada perteneciente a la BBC.


  


  AudioWho es una incitativa dedicada a traducir Audios y Libros, cuyos miembros Whovianos y Whovianas sacrifican su tiempo para que todos los hispano-parlantes puedan disfrutar, del universo extendido de Doctor Who, sin la barrera idiomática del idioma inglés.


  


  Prohibido la venta o la copia de esta traducción con fines lucrativos. Hecho por fans y para fans. Más novelas, cómics y otras obras podrá encontrar en:
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  Primera Parte
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  —Todo lo que quería era un viaje de compras a 1985. Las faldas Puffball están de vuelta a la moda, y no hay nada mejor que lo auténtico —dijo Donna agarrando la consola de TARDIS cuando la nave los arroja a ella y el Doctor violentamente por el suelo—. Si hubiera sabido que había una gran turbulencia a mediados de los años ochenta, ¡no me habría molestado!


  —De acuerdo con el escáner —gritó el Doctor, que luchaba para mantenerse en pie—, hemos sido arrastrados fuera de curso —miró en la pantalla—. Mil doscientos años fuera de curso, para ser precisos.


  Donna lo miró fijamente, conmocionada.


  —¿Chiswick en el futuro? ¡Fantástico!


  —Mil doscientos años en el pasado, me temo. Es el año 800.


  —¡¿800?! —repitió su compañera, con incredulidad—. ¿Qué vamos a hacer en Chiswick el año 800? Seremos dos druidas allanando un pantano.


  —Nos dirigimos a Bélgica, en realidad —dijo el Doctor, sin levantar la vista.


  La TARDIS se sacudió hasta detenerse.


  —¡¿Bélgica?! —Donna gritó—. ¡Yo no lo creo!


  Pero el Doctor ya había corrido a las puertas principales y las abrió de un tirón. Donna fue al trote por la rampa a unirse a él.


  —Me pregunto —dijo ella—, ¿qué tiene Bélgica de bueno?


  —Hacen un fantástico encaje —ofreció el Doctor.


  —Así que vamos a estar bien por los tapetes —Donna siguió a su amigo afuera e inmediatamente se golpeó con tres conejos muertos que colgaban del techo de una habitación fría, con muros de piedra—. Encantador —murmuró ella—. ¿Dónde estamos?


  —Ni idea —respondió el Doctor—. Pero dondequiera que sea, no vamos a pasar hambre.


  Donna se asomó a la penumbra. Estaban en una despensa oscura utilizada para almacenar carne y verduras. Se cubrió la nariz, el lugar apestaba.


  El Doctor se acercó a la única puerta de la habitación y agitó la manija. Estaba cerrada con llave. Rebuscó en los bolsillos por su destornillador sónico y apuntó a la cerradura. El mecanismo dio un chasquido hueco, y él abrió la puerta.


  —Vamos entonces —dijo, sonriendo enfrente de Donna, y ella lo siguió mientras marchaba por la puerta.


  — ¡Eh! ¡Ustedes dos! —gritó una voz áspera—. ¡Quédense donde están!


  El Doctor y Donna fueron confrontados por dos corpulentos guardias que les apuntaban con picas de aspecto cruel. Levantaron las manos en el aire.


  —La reprimenda es justa —dijo el Doctor.


  Los guardias apresaron a los intrusos.


  —¡Cuidado! —Donna gritó, con rabia, cuando el hombre puso sus manos detrás de su espalda y rápidamente las mantuvo agarradas—. ¡Acabo de pintarme las uñas!


  Ahora ambos estaban en una cocina caliente, llena de gente. Sirvientes se escabullían alrededor con bandejas de comida, cocineros mezclaban ingredientes en recipientes gigantescos, y un cerdo se asaba sobre un fuego crepitante.


  —¡Dejadlos ir, tontos! —una voz profunda retumbaba desde toda la sala—. ¡Por fin! Pero, ¿qué estabas haciendo en la despensa?


  Los guardias liberaron al Doctor y Donna y se alejaron. Caminando hacia ellos venía un hombre corpulento con la cara enrojecida. Estaba vestido con una túnica de terciopelo rojo y púrpura, el conjunto coronado con un sombrero de plumas.


  —Oh, ya sabes, la inspección de rutina —fanfarroneó el Doctor —. ¡Sólo comprobando la fecha de caducidad de sus conejos!


  —¿Ponerse a trabajar tan pronto? —sonrió el recién llegado, con deleite—. ¡Qué hombre! ¡Qué valor! —se dio la vuelta y juntó las manos para pedir silencio—. Puedo presentarles al nuevo... ¡catador oficial de alimentos del Emperador!


  Todos los sirvientes dejaron de trabajar por un momento y se quedaron mirando al Doctor con sonrisas de admiración. Algunos incluso estallaron en aplausos.


  —Me alegra no estar en tus zapatos —susurró Donna.


  —Muy valiente, de hecho —continuó el hombre de la cara enrojecida—. Especialmente considerando el destino que tuvo nuestro último catador —bajó la voz a un susurro conspirativo—. Mandrágora en las alcachofas.


  —Suena doloroso —dijo Donna.


  —Pero, perdóname —dijo el hombre—, no recuerdo tu nombre, señor.


  —Sólo Doctor. Y ella es madeimoselle Noble. Mi asistente en degustación.


  —Déjame fuera de esto —siseó Donna, desde detrás de una sonrisa apretada.


  —Soy Baldebert, Guardián de la cocina. ¡Bienvenido a la corte de Carlomagno!


  —¡Oh! ¡Carlomagno!


  —¿Quién? —preguntó Donna.


  —¡Carlomagno! —cantó el Doctor, dirigiendo la mirada a su compañera de viaje—. Charlie para sus amigos. ¡Qué líder! Prácticamente arrastró a Europa fuera de la Era del Oscurantismo, fue el salvador del arte y la cultura... Oh, esto es maravilloso. ¿Dónde está él? Me gustaría mucho conocerlo.


  —Nunca he oído hablar de él —dijo Donna —. Pero aceptaré tu palabra.


  Justo entonces, Aldebert, que estaba haciendo caso omiso de este intercambio de palabras, ladró una orden a través de la cocina. En respuesta, dos sirvientes que cargaban una enorme bandeja con una pila de comida encima la pusieron cuidadosamente en una mesa junto al Doctor.


  —¡El primer plato! —anunció Baldebert, con orgullo.


  —Parece estofado de Lancashire —dijo Donna.


  El Doctor le echó a su amiga una mirada nerviosa, sumergió un dedo en el plato y lo probó. Su cara cayó inmediatamente.


  —¿Envenenado? —Baldebert preguntó, con nerviosismo.


  —No —dijo el Doctor—. No tiene suficiente ajo.


  A continuación, una vasta sopera de cerámica con sopa fue traída. El Doctor miró dentro, usó la cuchara para revolverlo, después dio un olfateo cauteloso.


  —¡Uh! —palideció.


  —¿Qué sucede? —Baldebert preguntó—. ¿Puedes detectar el olor agrio del acónito?


  —No, el olor agrio del apio. Nunca me gustó el apio.


  —Oh, muévete, grandísimo quisquilloso —Donna ordenó, y ella agarró la cuchara y tomó un sorbo ruidoso—. No hay nada malo con eso. De hecho es bueno. Quisiera tener la receta.


  En ese momento, la puerta de la cocina se abrió y un joven entro corriendo, sin aliento. Su rostro estaba manchado de barro y estaban rotas sus medias. Cayó de rodillas ante Baldebert.


  — El ¡Emperador ha desaparecido! ¡Sólo desapareció! ¡Hacia lo desconocido! —se quedó sin aliento.


  —¿Qué? —interrumpió el Doctor—. ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde?


  —Mi nombre es Macon, señor. Yo sirvo como paje (criado) para el emperador. Estábamos en el bosque, de regreso a la corte. Carlomagno estaba en su carruaje, como de costumbre, pero cuando él no respondía a nuestras preguntas, nosotros miramos dentro y… ¡él se había ido!


  —¡Eso es ridículo! —dijo el Doctor—. ¡Imposible!


  —Pero él tiene que reunirse con el Papa esta tarde —intervino Baldebert, con irritación—. Es imperativo. Es el motivo de esta fiesta.


  —¿El Papa León III? —murmuró el Doctor, pareciendo entrar en pánico—. ¡Este es el año 800! Si la reunión no ocurre... —su voz se silenció.


  —¿Qué? —Donna preguntó.


  —Carlomagno no será coronado como la cabeza del Imperio Romano. Toda la historia de Europa será alterada. Tenemos que encontrarlo, ¡y rápido! —Dirigió su atención a Macon—. ¿Puedes llevarnos al lugar donde desapareció?


  —¿Pero quién eres tú para…? —comenzó Baldebert.


  —Pero nada —interrumpió el Doctor—. ¿Quieres que lo encuentre o no?


  —¿Qué puede saber un catador sobre encontrar a reyes?


  —Oh, te sorprenderías —dijo el Doctor—. ¡Vamos, Donna!


  Macon encabezó la marcha a través de la profunda espesura de un bosque de las Ardenas. Pisándole los talones iba el Doctor, con un arco y un carcaj de flechas en la espalda, repartiendo hachazos entre los helechos y matorrales con una espada corta. Donna marchaba en el último lugar, jadeando y resoplando mientras lo hacía.


  —¡Oye! ¡Robin Hood! —gritó ella—. ¿Para qué necesitas las flechas?


  —Este lugar está lleno de bandidos —respondió el Doctor—. Es un buen elemento disuasorio.


  —Tiene que ser un secuestrador astuto para encontrar a alguien por aquí —dijo ella asfixiada—. Apenas puedes ver donde pones los pies.


  —Buen punto —reflexionó el Doctor—. Me hace pensar que esto no es ningún secuestro ordinario...


  Macon se detuvo de repente.


  —Este es el lugar —los llamó—. Aquí es donde el Emperador desapareció.


  Habían salido de la maleza en un camino embarrado que cortaba una franja entre los árboles.


  El Doctor olfateó el aire. Algo le hizo estropear su cara con disgusto. Luego se dejó caer al suelo.


  —¡A-ha! —gritó, triunfante, y se sentó, desmoronando la tierra entre el pulgar y el índice.


  —¿Qué? —preguntó Donna, de rodillas a su lado.


  —Detrito cuántico. Un residuo amarillo dejado atrás cuando algo, o alguien, es removido de la línea de tiempo.


  Justo en ese momento, de repente, hubo un destello de luz verde, un ruido muy fuerte, y Donna y el Doctor se desvanecieron en el aire...


  Donna abrió los ojos y miró a su alrededor. Ella y el Doctor estaban de pie en un pasillo largo de lo que una vez fue un gran palacio. Sus pilares de granito ahora estaban agrietados y decaídos, las malas hierbas crecían entre las baldosas del suelo, las paredes estaban cubiertas de moho donde una vez había habido intrincados murales, y las ventanas estaban tan sucias que virtualmente ninguna luz entraba.


  —¿Qué es este lugar? —Donna siseó.


  —Usted está en el Palacio de Hy-Ridion —contestó una voz aterradora, en pleno auge.


  —Un resumen corto, ¿no le parece? —reflexionó el Doctor, y usó la manga de su chaqueta para borrar una sección sucia de una ventana. Miró afuera y se encontró con una tierra estéril. A lo lejos, vio montones de escombros de lo que podrían haber sido una vez casas. Junto a ellos, toscamente construidas, había chozas de barro y cañas.


  No era la Tierra.


  —¡No mirar al exterior! ¡Nunca mirar al exterior!


  —¿Quién eres tú? —preguntó el Doctor.


  —Soy Momus. —respondió la descomunal voz.


  —¿Podrías ser más específico?


  —Momus el Sabio.


  —Sigue sin ser suficiente. ¿Qué planeta es este?


  —Está en el Planeta 12 de la Alianza Ridion.


  —Nunca he oído hablar de ella —admitió el Doctor—. Las cosas no se ven bien ahí afuera. ¿Qué pasó?


  —Hemos tenido una guerra. Una guerra muy larga —dijo la voz —. Pero eso no es de interés en este momento. Explica que es este otro ser.


  —¡Cuidado, amigo! —Donna le advirtió—. Me llamo Donna Noble.


  —Ella no fue invitada a la Gran Fiesta con Cena.


  —¿Qué estás diciendo? ¿No soy lo bastante elegante para una fiesta con cena? —ella paseó por el pasillo.


  —¿Qué fiesta con cena? —preguntó el Doctor, con el ceño fruncido.


  —La Gran Fiesta con Cena para la cual usted es el último invitado, Doctor —resonó la voz poderosa de Momus—. He esperado mucho tiempo para reunirlos a todos. ¡Ahora, vamos a comer!


  —Espera un segundo —dijo Donna—. ¿Eres tú? —ella señaló hacia el techo y se rió—. ¡Pero eres pequeño!


  Flotando por encima de ellos había una pequeña bola de plata, con luces intermitentes y alambres que sobresalían por todas partes. Una diminuta computadora con una voz enorme.


  —Sí... bueno... eso depende... eh... todo es relativo —dijo Momus, a la defensiva.


  —Tienes relativa razón, amiguito. Relativamente pequeño.


  —¿Qué has hecho con Carlomagno? —preguntó el Doctor.


  —Lo descubrirá —dijo la computadora—, cuando se reúna con los otros invitados.


  


  


  


  


  


  


  Segunda Parte
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  En ese momento, una puerta oculta en la pared se abrió con un chirrido oxidado, revelando una sala de banquetes en mal estado. El Doctor y Donna entraron. Una vez más, el lugar era una ruina, un pálido reflejo de su antigua gloria. Pero Donna con dificultad podía creer lo que veía. De pie alrededor, luciendo irritados, estaban algunos de los líderes más famosos, artistas y científicos de la historia. ¿Esa era Cleopatra? ¿Winston Churchill? ¿Miguel Ángel? ¿Galileo? Ella se quedó mirando boquiabierta. Estaban discutiendo entre ellos y exigiendo ser puestos en libertad inmediatamente.


  —Hola. Soy el Doctor.


  Todo el mundo se calló y se quedaron mirando al recién llegado. Luego, con un zumbido, Momus flotaba en el ambiente. La multitud levantó la vista y se quedaron sin aliento por la computadora suspendida en el aire.


  —Y este es su anfitrión, lo crean o no.


  La sala se disolvió en charlas de ansiedad otra vez.


  —Siempre he temido las fiestas de disfraces —dijo Noel Coward, rodando sus ojos—. Y ahora sé por qué, querido muchacho. Es decir, ¿qué se supone que eres? —señaló a un hombre con un collarín.


  —¡Podría decir lo mismo de ti, señor! —protestó el hombre.


  —Ese es Sir Francis Drake —susurró el Doctor.


  —Bah. ¡Si él es Francis Drake, yo soy Lillie Langtry!


  El Doctor miró a su alrededor a todas las caras famosas. Sonrió con orgullo.


  —Es como la idea de un historiador del Cielo. ¿Qué estoy diciendo? ¡Es mi idea del Cielo!


  —¡Oh Dios mío! —Donna gritó—. ¡Es Cher!


  —Tienes toda la razón —dijo la cantante—. Y debo estar en el estudio en veinte minutos. ¿Puede alguien decirme qué diablos estoy haciendo aquí?


  —Si tan sólo tú pudieras volver el tiempo atrás, ¿eh? —Donna sonrió—. Turn back time. ¿Lo captas? Oh, por favor.


  —Y ahí está Cleopatra —transmitió el Doctor—. Ella es griega, ya sabes, no egipcia. Error común —se fijó en otra persona—. ¡Carlomagno! ¡Hola! Sólo he probado su cena. Ya no hay sopa.


  —¿Puede usted explicarme lo que está sucediendo? —preguntó el Emperador—. Tengo una reunión muy importante con el Papa.


  —Lo sé —respondió el Doctor—. Pero es probablemente mejor si no lo explico. Ha debido de ser por demasiado queso anoche. Ya sabes, sueños extraños, y voy a tener que llevarte de vuelta a la corte en un santiamén —el Doctor vio otro huésped—. Oh, mira, es Calígula. No es tan malo como lo muestran en Yo, Claudio. Y Juana de Arco. ¡Guau! La buena de Joan. Qué mujer. Y ahí está Winston Churchill... y Beethoven, amó su Quinta, y Boudica... o es Boadicea?


  —Ninguna de los dos, en realidad —respondió ella, con un bufido disgustado—. Es Bo.


  —¿Usted aprueba mis invitados, Doctor? —dijo Momus, interrumpiéndola.


  —Los apruebo, pero ellos no deberían estar aquí. Estás jugando con el flujo del tiempo. ¿Sabes tú lo que esto podría hacer a la historia de la Tierra?


  —En ninguna parte del universo se han producido tantas grandes mentes —dijo Momus, sus luces y sus cables temblaban—. Tantos grandes líderes, escritores, músicos, exploradores...


  —¡¿Que está pasando?! —protestó Miguel Ángel —. Tengo un modelo esperando en el taller!


  —Eh, eso no es nada —dijo Cleopatra —. ¡Yo tengo a Marco Antonio en el mío!


  —Debe ser algún truco elaborado por el Diablo —sugirió Juana de Arco.


  —El Diablo tiene más sentido del humor, querida —replicó Noel —. Pero tienes razón, esto es diabólico. Basta con ver la decoración.


  Mientras todo el mundo estaba ocupado gritando y quejándose, el Doctor y Donna se escabulleron lejos de la multitud y se dirigieron a un rincón tranquilo.


  —¡Oye, Momus! —el Doctor lo llamó y le hizo una seña a la computadora—. Creo que es hora para algunas explicaciones. Tus invitados no parecen estar demasiado entusiasmados de estar aquí.


  —Yo era una vez una gran computadora, construida por los mejores científicos de la Alianza Ridion —dijo Momus, tristemente—. Pero después de la Guerra de los Setecientos Años, la población de mi planeta descendió a una terrible era de oscuridad. Todos sus grandes edificios cayeron en la ruina, sus ideas sofisticadas cayeron en el olvido, sus logros culturales se perdieron. Después de una o dos generaciones, ellos ya no comprendían lo que yo era. Me dejaron, solo, en este palacio. Con nada más que mis pensamientos por compañía.


  —¿Así que te apetecía hacer algunos nuevos amigos? —Donna frunció el ceño.


  —He traído a estas personas por más que razones egoístas — respondió—. Yo quería ser fiel a mi gente, así es como fui programado, y ayudarlos a avanzar a una nueva era de iluminación. Estas grandes mentes terrícolas me ayudarán en mi labor.


  —Inmiscuirse con el tiempo, y el secuestro de personas, contraviene la Ley Galáctica —dijo el Doctor.


  —Yo sólo estaba tomándolos prestados.


  — Si, oficial, yo solo estaba tomado esos cinco millones que ellos dejaron por ahí en la caja fuerte del banco —agregó Donna, con sarcasmo.


  —Civilizaciones crecen y civilizaciones caen —dijo el Doctor—. No siempre pueden ser descubrimientos científicos y la construcción de grandes catedrales. Es necesario escarbar en el lodo, también.


  —¿Pero por cuánto tiempo? —preguntó la computadora—. Ya he estado esperando durante lo que parece una eternidad.


  —Pero estas personas son necesarias en la Tierra. No está bien el llevártelas. Mira a Carlomagno. Él está en el proceso de cambiar la faz de Europa. Winston Churchill. El mundo podría terminar bajo el control de Hitler sin él. Y en cuanto a Cher... bueno... no tendríamos, emm... Dead Ringer For Love.


  —El pastel de carne podría haberse hecho con otra persona —dijo Donna.


  —Está bien —replicó el Doctor—. Pero ya me entiendes —miró a Momus—. ¿Por qué debería sufrir la Tierra para que puedas tratar de ilustrar a este planeta? Eso va en contra de todo lo que representas, ¿verdad?


  Algunas de las luces de Momus se apagaron y sus cables dejaron de temblar.


  —Es un argumento racional —dijo, con tristeza—. ¿Pero, qué será de mí?


  —Tu planeta te abandonó —dijo el Doctor —. Tú no le debes nada. Ellos tienen que construir su propia civilización ahora, a su debido tiempo —el Doctor hizo una pausa. Se veía repentinamente triste—. Entiendo por lo que estás pasando, Momus. Sé lo que se siente al estar solo, ser el último, pero tienes que cuidar de ti mismo ahora. Puedes teletransportarte a cualquier lugar. Saca el máximo provecho de ello. No hay nada para ti aquí.


  —Tienes razón, Doctor —dijo Momus—. No es fácil dejar atrás las cosas que conoces... y una vez amaste.


  —Dímelo a mí —dijo el Doctor.


  —Pero mi tiempo aquí ha terminado. Tal vez un día vuelva.


  —Entonces... ¿te importaría mandar este lote de vuelta a casa? —preguntó el Doctor, señalando a la multitud.


  Las luces de Momus destellaron, él emitió un zumbido extraño, y con un destello cegador de luz brillante color verde todos los huéspedes desaparecieron.


  —Ellos están de vuelta a donde pertenecen, Doctor —dijo Momus.


  —Por cierto, ¿cómo hiciste eso?


  —He dominado la teoría del salto temporal de K.R.H.


  —Muy inteligente. Muy inteligente, de verdad.


  —¿El qué? —Donna le preguntó en un susurro.


  —Ni idea —el Doctor le susurro.


  —Ahora usted también se tiene que ir.


  —Sí, sólo déjanos en las Ardenas —sonrió el Doctor—. Pero prométeme que, en cuanto nos hayamos ido, te irás de este planeta. Hay miles de millones de mundos ahí fuera esperándote. ¡Viaja! Eso abre la mente.


  —Realmente lo hace —dijo Donna—. Te lo puedo garantizar.


  —Gracias, Doctor —dijo Momus—. Te lo prometo.


  Y antes de que el Doctor pudiera decir otra palabra, él y Donna se encontraban de vuelta en el sendero en el bosque.


  —Yo sé cómo se siente —dijo Donna, mientras se dirigían de regreso al palacio—. Atrapado con un grupo de primitivos. Es como aquella época que trabajé en ventas telefónicas. Nunca me he encontrado un montón de perdedores tales. No pude soportarlo más de dos días. Estaba ese tipo que no paraba de hablar sobre el Manchester United. Estaba tan aburrida en mi mente...


  —Así que, ¿a dónde vamos ahora? —preguntó el Doctor, cambiando rápidamente de tema.


  —1985, por supuesto —respondió Donna —. ¿Recuerdas? ¿Viaje de compras? ¿Falda Puffball? ¡Adoro ir de compras!


  —Oh, sí... —el Doctor trató de sonreír —. Compras. Estupendo —se detuvo —. ¿Te parece bien si te espero en la TARDIS?
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  Reporte de errores


  


  No somos perfectos, todos nos equivocamos, en Audiowho también. Si has detectado un error o algo que no cuadra en la traducción de esta novela puedes hacérnoslo saber en: https://github.com/Bigomby/audiowho-novelas/issues Para ello puedes hacer click en el botón “New issue” y describirnos el error indicando, por ejemplo, la página donde se encuentra. Te agradeceremos que nos lo hagas saber para corregirlo lo antes posible. Muchas gracias por colaborar, un saludo de parte de Audiowho.
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